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POR 
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La historiografia de la Guerra de la Independència constituye un ca­
pitulo de valor dentro de la historiografia napoleònica y en el grupo de 
estudiós históricos dedicado a los origenes espirituales y políticos del si-
glo XIX espanol. En cualquiera de estàs vertientes de la investigación el 
estudioso puede, de acuerdo con su manera de ver, tomar una doble acti­
tud: 0 se guiarà por el afàn curioso de los detalles anecdóticos o procura­
rà dirigir su empeflo al estudio de las causas profundas y de las conse-
cuencias en cada suceso histórico de alcance amplio, para poder explicar 
así la aparente marana de nuestro pasado próximo. Es cierto que la pe-
quena historia, tejida de anécdotas, tiene su atractivo, hasta sentimental, 
cuando se refiere a figuras casi domésticas, no muy alejadas de nosotros 
en el tiempo, y a sucesos ocurridos en calles y edificios que nos son fami-
liares. Però, cada dia tiende mas el estudioso de la historia a aplicar un 
sistema de ideas y un rigor de método a la interpretación objetiva del pa­
sado y de las fuentes del mismo: documentos públicos y privados, testimo-
nios literarios, diarios y crónicas de cada època, etc. 

En este esfuerzo de interpretación aplicado al siglo xix espafiol, con 
la ventaja de un horizonte histórico cada dia mas despejado, valoramos 
con interès creciente la producción historiogràfica decimonónica. Por dis­
cutibles que puedan parecer ciertas posiciones de aquelles historiadores, 
0 precisamente por parecer discutibles, resultan hoy muy estimables como 
crónicas de hechos, como esíuerzos polémicos, como genero literario que 
refleja un clima espiritual muy distinto del nuestro. 

Por todo ello no nos parece inútil el trabajo que hoy ofrecemos a los 
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historiadores de los Sitios de Gerona, a pesar de ser tan modesto en su ob-
jetivo. Es mas, creemos que tiene particular interès precisamente por estar 
orientado a dar a conocer un testimonio sobre la presencia de los religio­
sos en aquel suceso histórico. André Fugier, entre otros, ha recordado últi-
mamente que Napoleón procedió en Espana como emperador jacobino;' 
el hombre del 18 brumario y del concordato de 1801 se mantiene en sus 
posiciones revolucionarias en política religiosa y de acuerdo con estàs po-
siciones las ordenes religiosas son una víctima sin defensa.- Todo ello tu-
vo particular repercusión en los sucesos de Espana, dondé los religiosos te-
nían una enorme íuerza. Napoleón tuvo particular preocupación por lo 
que él estimaba excesiva influencia de las ordenes religiosas. Su política 
religiosa fue radical en esta matèria, incluso en el Concordato. José Bona-
parte, al ocupar el trono de Espana, mantuvo con empeno la misma polí­
tica sectària. Esta mentalidad se manifesto violentamente en la adminis-
tración francesa de Cataluna^ y en Gerona particularmente, después de la 
capitulación de nuestra heroica ciudad. Interesa, por tanto, conocer las 
fuentes de información sobre este aspecto del problema político, uno de 
los mas acentuados desvíos napoleónicos. 

También creemos nosotros tiene valor el texto que püblicamos frag-
mentariamente por referirse a un momento dramàtico que influyó decisi-

1 ANDRÉ FUGIER, La Réoolation française et VEinpirc napoléonien (Histoire des 
relations ínternationclas, publiée sous la direction de Pierre Renouvin, t. IV), Paris 1654, 
pcigs. 243-248. 

•-Í Para una información rica y ponderada sobre la política religiosa de Napoleón, 
sin el recurso a monógraflas, puede verse: JEAN LEFLON, La crise revolationaire (Histoire 
de l'Bglise de Fliche et Martin, t. 20) en sus dos primeres libros. Particularmente valiosa 
la visión global de ADRIEN DANSETTE, Histoire religieuse de la France contemporaine, 
1.1, De la Révolation à la IIIème République, (París 1948). Libros segundo y tercero; sobre 
los religiosos particularmente pàg. 191 y siguientes. 

3 Sobre el error religioso napoleónico, inspirador oculto de tantas acciones desgra-
ciadas, puede leerse con particular provecho: JESÚS VABÓÜ, Las ideas y el sistema napo­
leónicos, (Madrid 1944) pàgs. 134-147. Sobre la política de hostilidad a las ordenes religio­
sas en la Cataluna dominada puede verse: JUAN MERCADER RIBA, Barcelona durante la 
ocupación francesa, C. S. I. C. (Madrid 1949) pàgs. 363-388. Sobre la crisis ideològica de 
este momento histórico en Espana resultan orientadoras las ponencias de Carles E. Coro­
na, Luciano de La Calzada y Federico Suàrez en el II Congreso Internacional de la Gue­
rra de la Independència y su època, celebrado últimamente en Zaragoza, y publicadas 
por la Institución «Fernando el Católico». 
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vamente en la formación de la mentalidad política de los religiosos en 
aquella època. Ahora no nos toca discutir aquella mentalidad, en cambio 
nos interesa quede constància de un hecho: los regulares, salvo raras ex-
cepciones, adoptaron en la Espana de principios del siglo xix una posi-
ción política muy definida, muy característica; frente a Napoleón tuvo su 
primera gran manifestación, esta postura, que no hay que limitar a una 
reacción patriòtica, fue una actitud de defensa religiosa y de un sistema 
de ideas y formas políticas que ellos consideraron estrechamente vincula-
do con la religión. 

El período de la invasión napoleònica, que solemos llamar de la Gue­
rra de la Independència, fue mucho mas que un momento heroico de de­
fensa pàtria desde el àngulo espanol, fue el momento decisivo de la revo-
lución de Espana, que abre políticamente el siglo y toda la època contem-
porànea. Precisamente porque así alumbró la transformaciòn del país que­
do la vida nueva tan mal planteada y tan mal resuelta, que su desdicha 
afecto a todo nuestro siglo xix, tan lleno de vida y tan escaso de norma. 
Factor no insignificante aunque casi siempre poco visible, fueron los reli­
giosos y, en amplia medida, los dominicos. También de algun modo en el 
texto que publicamos tienen su reflejo estàs realidades a que nos referimos. 

Nos toca ahora decir algo de la obra y de sus autores. El provincial 
de la provincià dominicana de Aragón, Fr. Pedró Olivas, tomo la sabia 
iniciativa de la recopilación de todos los sucesos referentes a los conven-
tos y religiosos de su jurisdicción durante el período napoleònico y encar-
gó la tarea a los PP. Fr. Mariano Rais y Fr. Luís Navarro, los dos entonces 
en el convento de San Antonio y San Onofre de Valencià. Así lo mani-
fiestan los autores en la dedicatòria de la obra al Rdmo. P. Fr. Ramon Gue­
rrero, Vicario General de la Orden de Predicadores en los dominios de 
S. M. C, y lo repite el mismo P. Olivas en su pequefio prologo El editor 

al lector, que precede al prologo mas extenso de los autores. Però no se 
limita la iniciativa del P. Olivas a encargar el trabajo y después sufragar 
la edición, aunque con ello hubiera cumplido plenamente con su oficio de 
provincial, fue revisor del relato usando de amplias facultades. Nos díce 
èl mismo: 

«Como editor, debiera yo dejar esta obrita cual salió de la plu-
»ma de sus autores; mas como autor de la empresa e informado per-
»sonalmente del estado de los conventos, del caràcter e intereses de 
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»los sujetos que han suministrado las notas históricas para su for-
»inación, y de muchos hechos y circunstancias de que aquéllos no 
»han tenido noticia, me he considerado en disposición de poder mo-
»dificar la narración. Esto era tanto mas necesario, cuanto que de 
»otro mode no podia salvarse la debida proporción en la narrativa 
ï-histórica de cada uno de los cuatro Reinos, que componen nuestra 
»Provincia de Aragón. Los autores en el suyo han logrado la opor-
»tunidad de instruirse circunstanciadamente de los acontecimien-
»tos, y aun se habràn visto importunados para insertar pequeneces, 
»que los interésados se figuran acciones de gran mérito y dignas de 
»perpetuarse en los anales de la historia; y yo la he tenido para sa-
»ber lo acaecido en los otros, y balancear los hechos de cada uno, 
»y de los individuos en particular. Por este motivo, y porque no ex-
»cedo mis facultades, y porque los autores se han prestado a ello 
»con religiosa docilidad, he cercenado algunes capítulos, extendido 
»otros, y formado algunos por entero. De aquí, y tàmbién por ser 
»dos los autores, y muchos los que han hecho las relaciones parti-
»culares, ha de seguirse alguna desigualdad de estilo...»'' 

Los autores, en su prologo, se refieren a la circular del provincial 
Fr. Pedró Olivas a todos los conventos de la Provincià ordenando a los 
superiores el cuidado de redactar unas relaciones de los sucesos, estado de 
los conventos, servicios de los religiosos, etc. a presentar en la visita ca­
nònica del P. Provincial. La circular del P. Olivas estaba fechada en Zara-
goza a 22 de julio de 1815. A fines de diciembre de 1816 los PP. Rais y 
Navarro recibieron del P. Provincial Fr. Pedró Oliva la colección de notas 
y relaciones de los conventos con el precepto de redactar la obra. Hablan 
los citados PP. de la manera de realizar su labor hasta terminar el vo-
lumen: 

«En resolución, encargados de esta obra nada hemos puesto en 
»ella, que no hayamos hallado cierto y bien fundado. Las notas, 
»que algunos conventos enviaren muy diminutas, las hemos supli-
»do, ya reiterando cartas a los conventos mismos, ya consultando a 
»personas de crèdito y autoridad, que podían estar muy en lo cier-
»to de lo que deseàbamos saber, ya ateniéndonos a notas de otros 

'• Historia de la Provincià de Aragón etc, pàg. 4. 
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»conventos que por incidència hablaban de puntos en aquellos omi-
»tidos u olvidados; ya, por ultimo, registrando las noticias oficiales 
»de cuantos Periódicos y papeles hemos podido haber a las manos 
»de todo el tiempo de la revolución. Lo que ha burlado todas nues-
»tras diligencias es la lista de los préstamos y donativos de varios 
»conventos, por faltar los prelados y procuradores de aquel tiempo 
»y haberse perdido los libros de gobierno, y todos o mucha parte 
»de los documentes y recibos. 

»Por lo que hace al método, nos ha parecido conveniente tratar 
»primero de los conventos que estan en las capitales de cada reino 
»y luego de los demàs, según el orden, poco mas o menos, de la in-
»vasión de los enemigos. En la relación de los hechos hemos aten-
»dido menos,a la cronologia que a la sèrie de los servicios de una 
»misma espècie, con el fin de evitar confusión y mezcla de cosas, y 
»repeticiones importunas, opuestas a la claridad y a la brevedad. 
»Tratando de los conventos en particular, poco diferentes unos de 
»otros en los servicios, hemos procurado huir aquella monotonia 
»fastidiosa que en la historia, mas que en otro escrito alguno, tanto 
»molesta y empalaga; y amenizar la narración, en cuanto nos ha 
»sido posible y permitia la matèria. Los que sepan por experiència 
»cuàn fatigoso sea todo esto, y el fundir y acomodar al propio esti-
»lo producciones ajenas, ya echaràn de ver que no ha sido nuestro 
»trabajo tan liviano como a primera vista parece en la formación 
»de esta historia, la cual dividiremos en cinco libros. En el primero 
»se tratarà de lo que es común a todos los conventos de la provin-
»cia; y en los cuatro siguientes de lo que es propio y peculiar de ca-
»da uno, en los cuatro reinos que la componen, a saber: Catalufia, 
»Aragón, Valencià, e Islas Baleares*."' 

El P. Olivas, que tuvo la iniciativa, y los FF. Rais y Navarro, que re-
clbieron el encargo, tuvieron un sentido claro de su responsabilidad y una 
idea muy acertada de lo que ha de ser un trabajo de esta índole. Así, la 
obra llego a sor una realidad muy digna de estima por la exactitud de sus 
datos y por la seriedad de sus juicios. 

Esta es la portada: 

5 Ob. cit., pàgs. 7 y 8. 
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Historia de la Provincià de Aragón, Orden de Predicadores, desde el 

ano 1808 hasta el 1818. Supresión y restablecimiento desúsconven-

tos. Y servícios hechos por la misma a la Religión y a la Pàtria. 

Por el P. Mtro. Fr. Mariano Rais y el P. L. Fr. Luis Navarro, de dicha 
provincià. (Hay un doble escudo de la Orden). Con licencia. En Zara-
goza: Por Francisco Magallón, ano 1819. 

Forma un volumen de 348 pàgs. de 21 por 14. No damos los mm por 
utilizar un ejemplar encuadernado; la obra se publico en rústica. En la ac-
tualidad es obra rarisima. En el ano 1936 desapareció en Valencià un 
buen depósito de ejemplares conservado en nuestro actual convento de 
Predicadores. 

Los dos autores eran religiosos de verdadero prestigio. El P. Mariano 
Rais nació en la ciudad de Valencià el 4 de marzo de 1769. Ingresó en la 
Orden de Predicadores en el convento dominicano de Valencià y en él 
hizo su profesión religiosa y curso sus estudiós hasta lectorarse en Teolo­
gia. Dedicado largos anos a la ensenanza consiguió el grado de Maestro 
en dicha disciplina. Desempenó varios cargos de gobierno, intervino en 
numerosas obras de apostolado y dejó varios escritos de caràcter literario, 
siempre de tema religioso.'^ 

El P. Luis Navarro nació en Alboraya (Valencià) en 1778. Vistió el 
habito de dominico en el convento de Predicadores de Valencià. Después 
de lectorarse en Teologia íue destinado a la ensenanza en Valencià, On-
teniente y San Onofre (Museros y Valencià). Fue uno de los religiosos va-
lencianos que suírieron el destierro y la càrcel de Montmedy, en donde tu-
vo ocasión de tratar ampliamente a los religiosos de Santo Domingo de 
Gerona. El P. Navarro fue escritor político-religioso. Escribió bastante du-
rante el período de la Guerra de la Independència con iines apologéticos. 
Adapto al castellano una novela històrica de Josse, Los realistas ven-

deanos. También escribió composiciones en verso, en castellano y en va-
lenciano.^ 

Publicamos hoy el relato seguido referente al convento dominicano 
de la Anunciación de Gerona y a sus religiosos durante los sitios y en los 

s CELEDONIO FUENTES, O . P. , Esciitores dominicos del reiiio de Valencià (Valencià 

1930) pàgs. 276-277. 

' Id., id., pàgs. 252-253. 
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días de cautiverio y, por ultimo, los primeros esfuerzos de restauración. En 
el mismo libro segundo hay otros capitules referentes a las tierras gerun­
denses: el capitulo'5.° sobre el convento de Puigcerdà, el capitulo 6." so­
bre los conventos de Castellón de Ampurias y Peralada. En el libro prime-
ro hay un capitulo séptimo dedicado al cautiverio en Montmedy de los 
religiosos de Gerona y de Valencià. 

El lector podrà valorar la obra de Rais y Navarro. Nos parece bien 
construída, escrita con retòrica relativamente sòbria, con un empefio de 
exactitud. Adolecen los autores de inseguridad en los nombres propios y 
en general en la ortografia. En algunos casos puede reducirse a erratas de 
imprenta; el volumen no tiene fe de erratas. Hemos procurado conservar 
el texto con fidelidad, sin otra modificación que la indispensable moder-
nización de la ortografia y particularmente de la puntuación, absoluta-
mente anàrquica. Conservamos los nombres propios en la forma que nos 
los ofrecen hasta en aquellos casos de error manifiesto como Palau Sacos-
to, Vilablareur y otros. 

Para terminar queremos senalar el claro paralelismo existente entre 
el relato del destierro y cautiverio que nos dan los PP. Rais y Navarro y el 
que ofrece el P. Cúndaro en su obra.' En algunos casos llega el P. Cúnda-
ro a reproducir hasta frases, palabras, anécdotas. El libro de Rais y Nava­
rro tuvo una gestación relativamente ràpida y aparece en 1819. Cúndaro, 
en cambio, siguió con su obra un trabajoso camino, como nos explica 
cumplidamente su docto editor Batlle y Prats." Cúndaro utilizaría segura-
mente el texto impreso de Rais y Navarro, aunque no parece imposible 
que conociera alguna relación manuscrita que fuera fuente común en este 
caso, però lo dudamos. Seguramente el P. Navarro se sujetó mas a sus re-
cuerdos que a otros testimonios, puesto que él siguió el camino de Mont­
medy con todos sus sacrificios. 

MANUEL CÚNDARO, Historia poliiico-crítico militar de la plaza de Gerona en tos 
Sitios de 1808 y 1809, fase. II (Gerona 1953) pàgs. 571-592. 

» Ob. cit., tasc. I (Gerona 1950). Introducción del Dr. Batlle y Prats, pàgs. vii-xxv. 
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HISTORIA DE LA PROVÍNCIA DE ARAGÓN, ORDEN DE PREDICADORES, DESDE 

EL ALSO 1808 HASTA EL DE 1818; SUPRESIÓN Y KESTABLECIMIENTO DE 

SUS CONVENTOS Y SERVICIOS HECHOS POR LA MISMA A LA 

RELIGIÓN Y A LA PÀTRIA 

LIBRO S E G U N D O 

P. 82 CAPITULO VIII 

Convento de la Anunciación de Gerona 
La heroica ciudad de Gerona declaro la guerra al tirano el 6 de junio de 

1808. Rechazó vigorosamente las tentativas y asaltos de los franceses, que el 20 
del mismo mes intentaren tomaria. Sostuvo ademàs dos sitios memorables, el 
primero desde 21 de julio de 1808 hasta la noche del 16 al 17 de agosto; y el se-
gundo desde el 6 de mayo de 1809 hasta la mitad de diciembre del mismo ano, 
en que se rindió. Parte de lo mucho que en todo este tiempo hicieron los domi-
nicos de este convento a favor de la Religión, Rey y Pàtria, lo expresa el si-
guiente documento: 

«Nos, la Junta que fue de gobierno de esta ciudad y corregimiento de Ge­
rona, a la que estuvo agregada la de Figueras, instalada en virtud de decreto 

p. 83 del Excmo. Sr. Capitàn general en 9 de junio del presente ano de 1814 a los de-
terminados fines de arreglo de cuentas, y de librar las correspondientes certifi-
caciones a las personas que contrajeron méritos y servicios en los sitios y de­
fensa de la referida plaza y de la justa causa del reino; respecto de haberse ex-
traviado las actas primitivas en tiempo del gobierno intruso: Certificamos, que 
el R. P. Prior y Religiosos que en el ano 1808 y en la època en que esta ciudad 
se decidió a la defensa de la Religión y de los augustos derechos de nuestro le' 
gítimo Soberano, componían el convento de Sto. Domingo, Orden de Predica­
dores de la misma, permanecieron constanternente en ella hasta que capitulo; y 
así en el ataque del dia 20 de junio, y agosto del dicho ano, y en el ultimo me­
morable de màs de siete meses de 1809, dieron pruebas de su noble patriotismo, 
y de su zelo y propensión a la defensa de nuestra causa; habiendo cooperado a 
ella, no solo por medio de donativos en grano y dinero, si no también con las 
armas, acudiendo parte de sus individuos a la muralla y demàs puntos a que se 
les destinaba, ya de dia, ya de noche, y siempre que fue necesario o se toco la 
generala; parte haciendo las rondas y cuidando de la vigilància de los castillos, 
fuertes y otros puntos en que eran empleados; trabajando incesantemente en la 
fàbrica de balas y cartuchos, y corriendo a su cargo el depósito de lienzos, ven-
das e hilas que se recogían, cuya distribución practicaban cuando era conve-
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niente. Que el expresado P. Prior luego de creada la Junta general compuesta 

de los tres ramos, gubernativo, militar y económico, fue elegido vocal de ella 

en el ultimo de dichos ramos; que cuando en septiembre de 1808 se erigió en el 

expresado convento el primer hospital militar provisional, se confirió la direc-

ción del mismo al citado P. Prior, destinando éste cuatro de sus religiosos para 

P- 84 servir de capellanes en el propio hospital, mediante el correspondiente nombra-

miento que hizo a su favor el Sr. Vicario general castrense; al paso que tam-

bién destino a otros tres religiosos para ejercer los oficiós de cocinero, dispen-

sero y enfermero mayor del indicado hospital, y unos y otros cumplieron exac-

tamente con sus respectivos encargos, sin el menor estipendio ni interès. Que 

trasladado dicho hospital del relatado convento al seminario, continuaren el 

Servicio de capellanes dos de dichos religiosos, y les siguieron en sus respecti­

vos oficiós de enfermero mayor y dispensero, los propios religiosos que los ha-

bían ejercido en el primer hospital, hasta que estos últimos enfermaron grave-

mente. Que habiendo pasado por fin dicho hospital del seminario al real hospi-

cio, sirvieron los expresados dos religiosos en el ejercicio de sus funciones de 

capellanes, percibiendo únicamente en estos dos últimos destinos la sola ración 

o alimentos. Que cuando a principios de juniode 1809 en virtud del edicto de 

la Junta se levantó la cruzada gerundense, los individuos hàbiles del sobredi-

cho convento se alistaron a ella y, colocados en la companía que se formó, com­

puesta de eclesiàsticos regulares, de la que fue teniente el R. P. Lr. Fr. Joseí To­

màs Pi, hijo del citado convento, sirvieron exactamente en ella, acudiendo a los 

puntos a que la pròpia companía fue destinada; ocupàndose los restantes, que 

no podian tomar las armas, en auxiliar a los pàrrocos, que por la multitud de 

enfermos, no podian suministrar a todos el pasto espiritnal, practicàndolo a to-

das horas en medio de los peligros de tan terrible bombardeo. Finalmente, que 

llegado el amargo dia de la capitulación, quedaren el expresado P. Prior y reli­

giosos del citado convento prisioneros de guerra, como también los religiosos 

de los demàs conventos, y como tales, fueron conducidos todos a Francia. Todo 

lo que ademàs de constarnos en 

p. 85 parte, nos lo ha Indicado el citado convento o su M. R. P. Prior accidental, por 

certificación del comisario del 2." barrio de esta ciudad. En cuyo testimonio le 

libramos la presente, firmada por el Exmo. Sr. Presidente y tres de nuestros vo-

cales, sellada con el sello de que usamos, y refrendada por nuestro infrascrito 

vocal secretario en la misma ciudad de Gerona a los 28 del mes de mayo del 

ano 1816.— Juan Josef Garcia de Velasco — Juliàn Cuffi — Francisco Fonolle-

ras — Josef Jonama. — Por acuerdo de dicha M. I. Junta, Francisco Puig y Dor-

ca, vocal secretario».—Sigue la legalización de los SS. Ribot y Gaubert, notarios. 
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CAPITULO IX 

Declàrase con mas extensión el documento del 
capitulo antecedente 

En este documento, aunque tan honroso, estan los hechos solo indicades 
en globo y muy por encima; y es razón se especifiquen y declaren mas, para 
mayor conocimiento del raérito contraído por la comunidad y sus individuos. Y 
en primer lugar, por lo que mira a los donativos de que habla en general el ex-
presado documento, la pérdida de libros y papeles hace ignorar la suma de las 
crecidas cantidades en metàlico. Sàbese con certeza que entregó la comunidad 
en el ano 1809 para las tropas y hospitales, 186 cuarteras de trigo, 252 de pani-
zo y 31 de cebada. Dio también mas de 1314 onzas de plata labrada. Fue tal la 
generosidad de estos religiosos que estando bien abastecidos de víveres para 
niàs de un ano, a los tres meses de sitio no les quedaba otro para comer, que un 
pan bastisimo y unos malos fideos. 

Aunque, según el documento, todos los religio-
p. 86 sos de esta comunidad contribuyeron con su ejemplo y exhortaciones a la de­

fensa de la pàtria; en las mismas acciones llustres, comunes a todos, sobresalie-
ron aigünos particulares. Fue el primero el P. Presentado Fr. Juan Costabella, 
Prior de aquella casa desde antes de la revolución hasta la toma de la ciudad. 
Senaló su conducta patriòtica con muchos rasgos de prudència, valor, humani-
dad, zelo y entereza. Cuando los franceses pasaron para Barcelona en 10 de fe-
brero de 1808, aun en calidad de amigos, hospedó en el convento una porción 
de su caballeria y encargó a sus súbditos la mayor moderación para evitar to-
da queja por parte de unos huéspedes, de cuyas intenciones habia poco que fiar. 
En una de las primeras sesiones de la junta a que fue Uamado para tratar sobre 
la defensa de la plaza: Senores, dijoa aquel congreso respetable, es preciso imi­
tar el ejemplo de Numancia; sepultémonos bajo las ruinas, antes que entre-
garnos a la discreción de un tirano. ïQuién sabé si estàs palabras fueron el ori-
gen de las proezas de los valientes de Qerona? Habíase alborotado el pueblo 
contra un comisario de guerra francès y su secretario, puestos alli por los fran-
ceses; però el P. Prior, estando por la humanidad y el derecho de gentes, les sal­
vo la vida y tuvo ocultos en el convento quince días, hasta que pudieron sacar-
se como prisioneros de guerra. 

Fue infatigable en el desempeno de vocal de la junta econòmica y de direc­
tor de los hospitales. Nada se hacía en Qerona sin su consejo y aprobaciòn. Lle-
gàndole al alma la necesidad y hambre que padecían soldados y paisanos, les 
socorriò con mano liberal, mientras quedaron provisiones en el convento. Ren­
dida por fin la ciudad y mandados comparecer ante Augereau todos los prela-
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dos, el P. Prior Costabella fue el único contra quien se dirigió el mariscal, co' 
mo que era el que màs se había distingui-

P- 87 do. Acriminóle 1.° que había hecho mucho mai a los franceses; 2." que liabia 
gastado mucho contra ellos; 3.° que había enviado dinero a Barcelona para líio-
ver una revolución y también a Rovira para sostener el partido de los insurgen-
tes. El P. Prior, oídos los cargos con serenidad imperturbable, concedió que ha­
bía gastado mucho en defensa de la pàtria y nego lo restante con toda la fuer-
za de la verdad y de la justícia. Augereau se.dio por satisfecho. La entereza im-
pone a los mismos tiranos. 

Llevado a Francia y agregado a los religiosos prisioneros de Gerona, en 
atención a su literatura y perfecta inteligencia del idioma francès, fue elegido 
por todos los prelados de las comunidades presidente general del depósito de 
Embrun, y después del de Mont-medy. Se correspondía con muchos obispos, vi-
carios generales y personas piadosas de la Francia. A su actividad se debió el 
permiso del gobierno para erigir oratorios en las casernas, y celebrar en ellos 
misa; y las muchas limosnas y celebración que entraban continuamente y que 
repartia entre los companeros con toda equidad. Represento muchas veces al 
ministro de la guerra la dureza y mal trato de Mont-medy; y delante de gene­
rales comisionados para tomar conocimiento de estàs quejas, echó en cara al 
comandante su inhumanidad y despotismo. Con su salida a mediados del aüo 
12 para capellàn del depósito de Auveres, el de Mont-medy perdió un padre y 
un protector. Su memòria serà siempre grata a todos los religiosos prisioneros; 
singularmente a los de Valencià, que le debieron muchos favores, cuando lle-
garon desnudos y derrotades, y los conductos para carfearse con el P. Provin­
cial existente entonces en Mallorca. 

No debe pasarse por alto el P. Lector Fr. Juan Tomàs Serra, vocal de la jun­
ta de vigilància, que murió da resultas de las íatigas en el desempeno de su 

p. 88 difícil encargo; ni los PP. Fr. Pedró Màrtir Piguillem, Fr. Gabriel Coronas, Fr. Do­
mingo Alier y Fr. Josef Rosa, que fueron los cuatro que principalmente sirvie-
ron en los hospitales. Los dos últimos permanecieron en tan loable ejercicio has-
ta la rendición de la plaza. 

Cuando se levantó la cruzada gerundense, para resistir a màs de 30 mil fran­
ceses que sitiaban la ciudad, una de sus siete compafiías era toda de regulares. 
Los dominicos alistados en ella, eran los PP. Lr. Fr. Josef Tomàs Pi, teniente; 
Fr. Pablo Angla, Fr. Isidro La-casa, cabos; Lr. Fr. Josef Martí, Fr. Miguel Coro­
minas, Lr. Fr. Antonio Sendil, Fr. Sebastiàn Mont, Fr. Luis Teixidor, Fr. Francis-
co Simón, Fr. Gerónimo Miró y Fr. Gerónimo Coderell, diàcono; y los hermanos 
de la obediència Fr. Narciso Valls, Fr. Narciso Puig, Fr. Ignacio Barnoya y Fr. 
Esteban Quintana. Sin estos, los religiosos de la obediència Fr. Clemente Cata-
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demunt, Fr. Domingo Vallbona y Fr. Miguel Gassol, se presentaren voluntària-
mente sobre las murallas, cuando lo pedían las circunstancias. El dia 8 de julio, 
en que fue el asalto de Montjuich, asalto terrible, ya por la obstinación de los 
enemigos que acometieron por tres veces, ya por el vivísimo fuego que les ha-
cían los castillos; los dominicos volaron a defender su punto, que era el baluar-
te de la Merced y se mantuvieron firmes hasta que cesó el peligro. El Lr. Fr. An-
tonio Sendil íue contuso en una pierna. Entre todos los cruzados se distinguió 
por su valor Fr. Ignacio Barnoya. En el porfiado asalto que dieron los franceses 
el 16 de sepliembre por las tres brechas de los Alemanes, San Cristóbal y Santa 
Lucia, parecia que Gerona se había convertido en una grande hoguera, encen-
dida por 200 piezas de artilleria que no cesaban un solo punto. Acudió Barno­
ya a la brecha de los Alemanes, que era el lugar mas peligroso, y a cuerpo 
descubierto 

p. 89 y vestido con sus hàbitos hizo un fuego tan vivo a los enemigos, que fue la ad-
miración de los oficiales mas valientes. Al verle, exclamo el mayor general de 
la plaza: «Con 60 hombres como ese fraile, me atrevo a defender toda la exten-
sión de la brecha». Tres veces mandó el general Alvarez que se retirarà, mas él 
siguió matando a muchos, entre otros al tambor que dirigia el asalto; y conclui-
da la acción, se retiro tan afeado y denegrido que apenas le conocían, però tan 
sereno como si nada hubiera pasado. 

El religioso lego Fr. Francisco Pagès dirigió y trabajó en las obras que los 
albaniles hacían en las brechas, y en el desempeflo de su comisión fue herido, 
y tuvo que guardar cama por todo el mes de noviembre de 1809. 

CAPITULO X 

Sigae el convento de Gerona 

Las puertas del convento estuvieron abiertas en ambos sitios, a cuantos acu-
dían a el para su mayor seguridad. Hombres y mujeres, ricos y pobres, ninos y 
ancianos, sanòs y enfermos, y la comunidad entera de las religiosas de Santa 
Clara, encontraron allí un asilo. Bombas y balas caian espesas como lluvia so­
bre el. edificio; mas los religiosos sin hacer caso del destrozo, consolaban y 
alentaban a todos. 

Entre tanto, el enemigo estrechaba mas el sitio y repetia sus ataques y asal-
tos con un encono siempre nuevo. Por fin, la heroica y esclarecida Gerona hu-
bo de sucumbir; però cubierta de glòria. Rindióse después de haber sufrido el 
fuego destructor de 40 baterías que en medio aiio de bombardeo y mas de siete 
meses de sitio arrojaron contra la plaza y sus fuertes 80.000 balas, 12.030 bom­
bas, 8.000 granadas; 
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p. 90 después de estar abierta por tres partes y expuesta al furor del enemigo por tres 

meses; después de haber perdido parte de su guarnición y la restante no pare-

cer sinó esqueletos; cuando el hambre habla devorado una gran parte de sus 

moradores; cuando los mulos, gatos y ratones habían sido por dos meses su ali­

mento y no quedaba ya a sus habitantes ni insectos que comer, ni pertrechos 

con que defenderse. Todo esto fue preciso para que se rindiera Gerona; y sobre 

todo el que enfermara su digno gobernador D. Mariano Alvarez de Castro/ 

Procédieron desde luego los enemigos a dar cumplimiento a la amenaza 

que Augereau habia fulminado en una proclama contra los religiosos. Desde 

que tomo posesión de las ruínas de Gerona, los tuvo encerrados en un rincón 

de su convento, cercados de centinelas, y exigiendo de ell os nuevos y costosos 

sacrificios, no obstante que sus personas y bienes debían ser respetados, como 

los de los demàs vecinos, comprendidos en la capitulación. Los días que duro 

este arresto, estuvieron los religiosos en una mortal agonia, sin saber que seria 

de ellos. En la 

p. 9í noche del 19 al 20 de diciembre entre una y dos de la mafiana, grandes patru-

llas ocuparon todos los conventos de la ciudad despertando a los religiosos con 

gritos y amenazas, para que sobrecogidos del terror, no pensasen en llevarse na­

da consigO; y cayese todo bajo su poder, Hiciéronles salir inmediatamente a la 

calle, donde los escoltaron dos grandes filas de soldados con la misma precau-

ción y rigor que si condujeran una cuadrilla dç maihechores. El silencio de la 

noche, el ruido de las armas, los gemidos y paso lento de los ancianes, la incer-

tidumbre de su suerte, la alegria feroz de los enemigos y su odio contra la reli-

gión y sus ministios, todo concurría a afligir mas a los llustres prisioneros. Re­

unides todos los religiosos de las comunidades de Gerona en la iglesia de San 

Francisco rezaron el rosario en voz alta y recibieron por medio de la oración 

una tranquilidad de espíritu, que les hizo superiores a todos los peligros. Los 

1 Había hecho publicar un bando, imponiendo pena de la vida a quien tratase de 
rendición o capitulación. Este héroe y descendiente de héroes que había cerrado las puer-
tas del castülo de Montjuich de Barcelona, cuando los franceses ocuparon la Ciudad, y si­
do de los primeros en levantar el estandarte de la religión y patriotisme contra los ene­
migos de Dios y de los hombres; el que detuvo por tanto tiempo el vuelo de las àguilas 
francesas a las orillas del Ter y del Galligans, fue llevado prisionero a Francia de calabo-
zo en calabozo, y en Perpinàn encerrado en el mismo en que estuvo presó un famoso 
asesino llamado Tajo; de allí fue vuelto a Espaíia y envenenado en el Castillo de Figueras 
de orden del tirano enemigo del valor y de la virtud. Las cortès mandaron quesu nombre 
se escribiera en letras de oro en el salón de las mismas (Decreto del 7 de enero de 1812). 
Vuelta la paz a Espafla, el sefior Castaflos, capitàn general del principado, honro su me­
mòria, y el calabozo donde murió, con una gloriosa inscripción y otras demostraciones 
muy debidas a su piedad y valor militar. 
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franceses asestaron caiiones a las puertas, o para aterrar al pueblo, o para cons­

ternar a los religiosos. Pasóse el dia, y era ya anochecido, cuando les entraron 

agua y medio pan de munición. Esta noche separaron los prelados y procura­

dores, no para daries libertad, sinó para pedirles razón de los papeles de sus 

conventos y cuanto pudiera haber quedado en eíectos y dinero. Habiendo ren-

dido sus cuentas, fueron después de algunos días conducidos a Francia y reuni-

dos a los demàs que marcharon la misma noche del 20, con una escolta de 500 

soldados. 

Los dominicos que salieron de Gerona prisioneros son los siguieníes: el 

P. Presentado Fr. Juan Costabella, Prior; los PP. MM. Fr. Francisco Vigas y Fr. 

Francisco Roger; el P. Fr. Pedró Màrtir Piguillem, superior; los PP. presentades 

Fr.Pedró Saderra, Fr. Miguel Bardi y Fr. Francisco Rigaí; los PP. lectores Fr. Josef 

Marti, Fr. Vicente Pagès y Fr. Antonio Sendil; el P. Fr. Isidro Lacasa, el diàcono 

P- 92 Fr. Qerónimo Coderch; y los religiosos de la obediència Fr. Pedró Llinàs, Fr. Vi­

cente Quintana, Fr. Clemente y Fr. Sixto Casademunt, Fr. Francisco Payés y Fr. 

Cayetano Moret, que sirvió después en calidad de cirujano en los hospitales de 

Nancy y Rouen y salvo la vida a muchos oficiales y soldados espanoles. Estos 

con los religiosos de otras Comunidades componían el número de 119. 

CAPITULO XI 

Marchas de los Religiosos prisioneros de Gerona hasta el castillo 

de Embrun en el Piamonte 

Por el camino se les socorrió al principio con el sueldo de subtenientes; pe­

rò dentro de pocos días no se les pasó ya sinó medio pan de munición y el mi­

serable prest, que se les daba a los prisioneros màs ínfimos. Habíaseles manda-

do no apartarse tres pasos de la fila, so pena de ser fusilados en el instante. Las 

necesidades corporales habían de hacerse a presencia de los soldados: y estos 

para màs atemorizarles, y que ninguno se escapase, cargaban los fusiles en su 

pròpia vista. Su alojamiento era en las càrceles y calabozos, y a falta de estos 

en los establos. En la càrcel del castillo de Perpinàn, las priraeras 26 horas no 

se les dió un bocado. En ella estuvieron detenidos 14 días sobre una paja he-

dionda y llena de insectos. La sed y el hedor eran insoportables. El calor tan 

grande, por la estrechez del sitio, que pasaban las noches sudando, (y esto a pri-

nieros de enero) y sin pegar sus ojos; y tenian por sumo consuelo el acercarse 

por su turno a las rejas de la càrcel, para respirar un tanto el aire libre. Allí en-

fermaron muchos. Hicieron una información al gobierno pidiendo les permitie-

se un medico;, después el entrar medicinas; y últimamente el Viàtico para un 

moribundo; 
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p. 93 todo se les nego. Sus hermanos no pudieron darle otro alivio, que aconsejarle 
alzase los ojos a Dios y le hiciese un sacrificio de su vida. 

No fue posible a los religiosos después de tantos trabajos del sitio, resistir 
a otros y tales de afiadidura. Casi todos cayeron malos. El frío y el cansancio, 
la debilidad y la misèria, y todos los males se habian conjurado contra ellos, y 
no les faltaba sinó la muerte, que no tardo en llegar. Sisteron, Dapays, Sausas, 
Gap, Sorja y Embrun vieron morir en los carros o sobre la paja a muchos reli­
giosos sin ninguna asistencia corporal, y sin que se les permitiera recibir los 
Sacramentos. Solo de los dominicos en menos de tres meses murieron seis. Ta­
les fueron: Fr. Gerónimo Coderch diàcono, el P. Lr. Vicente Pagès, los PP. Pre­
sentades Fr. Miguel Bardí, y Fr. Pedró Saderra, Fr. Pedró Llinàs de la obedièn­
cia y el P. M. Fr. Francisco Bigas. Tenia 72 anos de edad, y conservo siempre en 
medio de tantas aflicciones aquella serenidad y dulzura que habia adquirido con 
la pràctica de la virtud y lectura continua de las obras de S. Francisco de Sales. 
En la càrcel de Perpinàn, comido de misèria, y sin poder dormir un momento, 
pasaba los dias y las noches sin abrir la boca; y solo hablaba para inspirar a 
otros la conformidad que él misino tenia. «Procuremos, decía a sus compafie-
ros, no oíender a Dios, y pensemos lo que pasó Cristo en el monte Calvario». 
Murió por el camino, atravesando los Alpes, en un mesón, a la entrada de un 
establo, y a poca distancia de los pies de los caballos. Però esta muerte, poco 
gloriosa delante del mundo, fue, a lo que piadosamente podemos creer, precio-
sisima a los ojos de Dios. 

Si la paciència de los religiosos dejó edificada la Francia, también la cari-
dad de las almas virtuosas de esta nación dejó vencida la crueldad del tirano y 
de sus parciales. La impiedad y el despotisme no 

P- 94 habian podido arrancar la virtud del corazón de muchos fieles, que a despecho 
de la tirania salían a los caminos a recibir a los religiosos y les entraban en las 
ciudades como en triunfo. Les socorrian con dinero, alimento y vestidos, y les 
manifestaban vivisimos deseos de hospedarles en sus casas; però las duras orde­
nes del gobiervo, ejecutadas a la letra por los maires y gendarmes, no les per-
mitían desahogar toda su beneficència. 

En Narbona recibieron los religiosos una limosna enviada de Perpinàn de 
833 francos y algunas camisas, con una carta llena de las mas tiernas expresio-
nes. En la càrcel de Bessieres los oficiales de la guardià nacional se hicieron un 
honor de serviries la comida, vestidos de gala. En Pezenàs las casas mas prin-
cipales les dieron una cena esplèndida, tomando cada una de su cuenta el ali­
mentar a diez religiosos. En Nimes, a mas de otra cena semejante, dieron a ca­
da religioso un escudo, y en un zurroncito una camisa, un gorro, un par de 
guantes, un par de medias y un panuelo. Al salir de los calabozos de su ciuda-
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deia, hallaron preparado un excelente desayuno, y a las primeras personas de 
la Ciudad que les agasajaron sobremanera, y costearon para todos coches y ca-
rruajes. Su salida de esta ciudad mas parecía acompanamiento de un príncipe, 
que conducción de prisioneras. Los vivas, que faltaban, los suplían las làgrimas 
y las tiernas expresiones con que les manifestaban su amor y compasión. 

Muchos los llamaban confesores de la fe; y alguno dijo a voz en grito: Màs 
felices sois vosotros que el tirano que os persigiie; però lo màs admirable era 
la prontitud y destreza con que las gentes echaban sus limosnas dentro de los 
coches, porque las bayonetas impedían el acercarse. Al pasar los religiosos, mu-
chas senoras de la màs alta jerarquia se arrodillaban y presentaban a sus tier-
nos hijos, y para si, y 

p. 95 para ellos pedían su bendición. jReligión augusta de Jesucristo!, tú eres la sola 
que unes todos los pueblcs de la tierra con los lazos de la caridad; la sola ge­
nerosa y compasiva con los infelices; la que das esíuerzo a tus verdaderos ado­
radores, para que desprecien abiertamente por coníesarte, el orgullo y amena-
zas de los tiranos. 

Aunque parece que en estàs últlmas ciudades se habia templado algun tan-
to el rigor del gobierno, no fue en verdad asi. Los comandantes recibian íre-
cuentes ordenes para no disminuirle, y llevar a los religiosos vivos o muertos a 
su destino. Los hospitales estuvieron siempre cerrados para ellos; y los enfer-
mos agonizaban y morian en los mismos carruajes; o sobre el inmundo pajuz 
de las çàrceles o caballerizas. Asi llegaron a entrar en el Piamonte el 1 de íebre-
ro de 1810, en cuya fortaleza quedaron encerrados sin comunicación, en un país 
írio y destemplado, sito al pie de los altísimos montes Alpes; de donde aquella 
provincià tomo el nombre; y rodeados de nieve, alguna de ella tan antigua tal 
vez como el mundo. Allí nieva todos los meses del ano; hasta en el agosto la 
vieron los religiosos caer. 

CAPITULO XII 

Cartas que recibíeron los Religiosos del senor Obispo de Digne y Clero de León. 
Su salida de Embrun y llegada al castillo de Mont-medy 

Desde Embrun escribieron los religiosos al senor obispo de Digne, en cuya 
diòcesi estaban, implorando su protección La contestación de este benéíico Pre-
làdo fue muy satisfactòria y manifestaba en la efusión de un corazón compasi-
vo lo mucho que podian prometerse de' un Obispo abrasado en caridad y pene-
trado de nobles sentimientos de gratitud hacia la nación espanola, que pocos 
aííos antes había sido 

p. 96 el màs seguro refugio del clero francès fugitivo de los horrores de su Pàtria. Las 
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promesas del senor Obispo tuvieron todo su efecto; por su mediación permitió 
el gobierno a los religiosos el decir Misa y ejercitarse en otros actos de religión 
con tal que fuese dentro del cuartel. Luego que los curas franceses supieron es-
to, acordàndose de los favores recibidos en Espafia en su emigración, les envia­
ren liraosnas de misas, con cuyo socorro se sustentaban; pues el prest, como se 
ha dicho, era cortísimo. 

El clero de León les escribió una carta que no debe omitirse por el mucho 
honor que hace a aquella iglesia y a la nación espanola. Dice asi: «RR. Adm. 
PP. Domin' nostri J. C. praeceptum est, solari aflictos, miserisque succurrere fra-
tribus, quos per viam crucis ad regna coelorum alma deducit Dei Providentia. 
Quanto magis sacrum illud incubit ad implere officium erga viros Sacerdotali 
dignitate decoratos, atque omne genus tribulationum pro Christo patientes! 
Hujusce divini praecepti memores, simul et summae illius charitatis, quam non 
ita pridem illustris hispànica gens erga gallicanos Sacerdotes e Pàtria exules 
nobilissime manifestavit, parvam hanc pecuniae summam ad paternitates ves-
tras mittere ausi sumus. Quod si hoc nostrae venerationis gratitudinisque imbel-
le testimonium benigne accipere dignemini, vestrorumque laborum socios co-
ram Domino habere volueritis, retributionem munusculo paternitatibus vestris 
oblato longe ampliorem reputabimus. Lugduni die 14 Martií 1810». 

A esta carta respondieron los prelados, dando las debidas gracias por el 
aprecio que hacía de los religiosos y por la limosna (que era 500 francos). 

Al cabo de 8 meses recibieron orden para otro destino. Dejaron a Embrun 
el 26 de septiembre de 1810. Fueron escoltados por un oficial y 25 soldados y 
muy bien recibidos de los pueblos del transito, 

p- 97 El habito, de que nunca se despojaron, les daba tal recomendación, que muchos 
franceses les aconsejaban que nunca lo dejasen; y una gran senora, aunque pro-
testante, llego a exclamar: «Estos hàbitos en tiempo de la revolueión eran ob-
jeto de horror y ahora nos infunden respeto». 

En Grenoble recibieron favores muy distinguidos. Madama Lasaigue, una 
de las senoras mas principales de la ciudad, pudo alcanzar que se alojasen en 
el seminario. Esta noble mafrona, fiel imitadora de las Dorcas, de las Paulas y 
Olimpíades, hizo preparar camas decentes para todos los religiosos, y dio a ca­
da uno 48 francos de limosna, sobre 72 ademàs a cada sacerdote, para que cele-
brasen misas cuando Ilegasen al depósito. EI Sr. Obispo y otras persones de dis-
tinción les visitaren varias veces. Mas los que se senalaron en su obsequio fue­
ron el Sr. Director y capellanes del seminario, los cuales les sirvieron siempre a 
la mesa, les arengo el mismo director en latín, pidiéndoles entre otras cosas, 
olvidasen las injurias que tenian recibidas de los franceses. A esta arenga con­
testo el P. Prior de dominicos de Gerona, como presidente, con otra en francès, 
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para que pudieran entenderlo las senoras y demàs circunstantes; e inmediata-
mente se abrazaron los dos con ternura. A esta escena sensible y patétlcai se si-
guió un crecido repartimiento de escudes, camisas, zapatos y mucho niàs de lo 
que necesitaban. 

En León fueron asimismo alojados en el seminario; y el comercio costeó los 
coches para todos hasta Macon. Llegaren a Mont-medy el 27 de octubre (1810). 
Los eclesiàstices de las ciudades y pueblos circumvecinos se declararen sus pro­
tectores y lo fueron por tode el tiempo que estuvo allí el depósite. Son entre to­
dos los mas recomendables los 

P- 98 Sres. cura de Mont-medy, y vicario general de Sedau. De sus trabajos en este 
Castillo y manera de vivir. como de todo lo después ocurrido hasta volver a Es-
pana, se trató al capitulo VII del libro 1.'' de esta historia. 

CAPITULO XIII 

Vaelfa de los religiosos de Gerona a su convento. Estada en que le haüaron. 
Reparación de su iglesia; y traslación solemne de las 

reliquias de san Dalmacio Moner 

Los pocos religiosos, que pudieron sustraerse de la esclavitud, pasaban su 
triste vida agregades a sus familias, o de sus bienhechores, y alentados con la 
esperanza de que algun dia evacuarían los franceses a Gerona. Cumplióse su 
deseo el 1.° de marzo de 1814; y al siguiente, el P. Pdo. Fr. lesei Tomàs Pi, pre-
sidente de la comunidad, entro a tomar posesión del convento. Però no bien 
había fijado el pie en aquellas ruínas, cuando fue arrojado de ellas envirtudde 
los Uamados decretes de las Cortes.^ Para que con mas verdad pudiera decirse 
que el convento estaba inhabitable, fue luego destruido por los malos espaüo-
les lo peco que de los franceses habia escapado entero. Las bombas, granadas 
y balas habian causado, durante el sitio, una ruína espantosa; los franceses, en 
su permanència en la ciudad, habian continuado la destrucción; mas no obstan-
te, se habia conservado el cero casi intacto, la escaiera, y una figura humana 
que estaba al pie de ella y sostenia el escudo de armas de la orden; todas las co-
lumnas del claustre pequeno, 

p. 99 y algunas oficinas cuya reparación no hubiera sido muy costosa; tode ello fue 
inutilizado por los espafioles en peces dias. 

Cuando a últimos de junio de 1814 entraren les religiosos a ocupar el con­
vento, solo ballaren en él ruinas y montones de escombres. La iglesia estaba 

•̂  EI único convento de Cataluna, que sepamos, haber hallado estàs dificultades. 
Cuales fuesen estos décretos que se decían de Cortes, està largamente declarado a los ca­
pitules X y XI del Lib. 1.° 
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casi toda descubierta y sin altares, rejas, ni vidrieras; abiertas las sepulturas, y 
toda llena de inmundicia. Las heredades perdidas enteramente... Obra hubiera 
sido de largos afios la reparación de tamanos descalabros, a no haber elegido 
los religiosos un prior tan activo e inteligente cual fue el P. Mtro. Fr. Juan Ma-
rondo, y cuyo celo infatigable era ya bien conocido en el principado antes de su 
elección. Sus servicios a la Pàtria eran muy notorios. Fue uno de los que con el 
Sr. Barón de Eroles instalaron la junta del corregimiento de Talarn, y cuando 
el general Vives perdió su ejército, fue nombrado individuo de la junta provi­
sional de Igualada, a donde bajó con dicho Sr. Barón y los 4000 hombres que 
conducia. Perdida su salud con tantas fatigas, se retiro a Talarn; y recobrado 
apenas, salió a tratar con la junta de aquel partido los intereses de la villa de 
Tremp, que le había comisionado al efecto; y últimamente fue miembro del con-
greso provisional de Solsona por el corregimiento de Talarn. Luego que entro 
en el gobierno de su comunidad, hizo formar un computo de los danos ocasio­
nades en la fàbrica de la iglesia y convento; y otro de la pérdida en alhajas de 
la sacristia, enseres de las oficinas, y en libros de la biblioteca, y se halló que as­
cendia el total a màs de 200.000 duros. Hízose igualmente otro calculo sobre las 
haciendas del convento, y en solas dos heredades Uamadas una de la Torre del 
Pla y otra del Mas Bertran, declararon los péritos que importaban los danos 
8622 libras, 4 sueldos y 10 dineros, moneda catalana, 

p. 100 Perdidas y ruinas tan considerables no desalentaron al P. Prior, el cual se 

aplico desde luego a repararlas en lo posible. En el 6 de diciembre del aiio 1814, 
ya pudo bendecirse la iglesia y celebrarse en ella los divinos oficiós. Continua­
ren el P. Prior y los religiosos basta principies de junio de 1815 en ponerla en el 
estado de decència que requeria, para trasladarse a ella las preciosas reliquias 
de su patrono tan Dalmacio, que el piadoso Sr. D. Francisco de Delàs, regidor 
decano, había retirado al oratorio de su casa el 15 de enero de 1810, y colocado 
después, en 10 de marzo del mismo ano, en la iglesia de PP. carmelitas calza-
dos, donde tuvieron pública veneración; fue esta la única de regulares que estu-
vo abierta en tiempo de la dominación enemiga. Para mayor pompa de esta 
traslación, se oficio en 12 de junio a ambos cabildos, a todas las corperaciones 
y gremios de la ciudad. A las 5 de la tarde del 24, hecho el correspondiente re-
conocimiento y certificación de la identidad de las reliquias por el Sr. D. Josef 
Rovira, cancelario de la cúria eclesiàstica, a presencia de D. Francisco de Delàs, 
regidor, y D. Antonio Vilamala, sindico personero, y del secretarie del ilustre 
Ayuntamiento, del P. Prior y otros religiosos, se ordeno una solemne procesión, 
que presidió el Excmo. Sr. Gobernador de la plaza y el ilustre Ayuntamiento, y 
a la que asistieron los gremios con sus estandartes, todas las comunidades ecle-
siàsticas y un inmenso gentío de dentro y fuera de la ciudad. Terminóse esta 
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procesión colocando las santas reliquias en su capilla, que estaba ricamente 
adornada. Al dia siguiente, que era domingo, cantó una misa solemne de gra-
cias el Sr. D. Luis Aulet, canónigo de la santa iglesia catedral, asistido de otros 
tres canónigos, y predico las glorias del Santo el P. L. Fr. Salvador Rodés. Por 
la tarde se cantó un rosario a Maria Santísima, y se termino la función con un 
Te Deum. 

P-lOl Hizo mas solemnes todos estos actos la música de la catedral y la asisten-

cia del ilustre Ayuntamiento. El pueblo desahogó en estos días la particular de-
voción que profesa a su santó patrono, visitando sus reliquias, y la cueva en 
que hizo tan rigurosa penitencia en los últimos anos de su vida, que està a un 
extremo del convento. 

Esta cueva se ha conservado intacta; bien que no el altar y algunas otras 
cosas que servían para su adorno. También permanece el sepulcro del V. siervo 
de Dios Fr. Dalmacio Ciurana, de la obediència, y un librito antiguo que con-
tiene sus virtudes y milagros. Igualmente se ha preservado la làpida y cenizas 
del cèlebre Eymerich. No han sido tan felices las del V. Domènech, que estaban 
depositadas en una arca cubierta de terciopelo al lado de la epístola de la capi­
lla de N. P. Sto. Domingo, y levantadas como unos diez palmos del suelo; no ha 
quedado rastro ni del arca, ni de los huesos. Otros muchos sepulcros han sido 
arruinados, cuyas inscripciones publicaban la antigüedad, virtud y saber de los 
hijos de este convento. Hanse reparado como màs bien se ha podido éstas y las 
demàs ruínas de la iglesia y tqdos sus altares menos uno, que pide grandes 
gastos. La sacristía està corriente; y tiene por ahora 6 càlicesylo suficiente pa­
ra el cuito divino aun en los días solemnes. 

CAPITULO XIV 
Reparación del convento de Gerona y sus heredades; y premio concedida 

por S. M. a los que sirvieron en la Cruzada 
Lo que se dijo en el capitulo antecedente en orden a lo destruido que esta­

ba el convento y sus heredades cuando la comunidad tomo la posesión lo 
p.102 confirma D. Juan Picerna, alcalde del segundo barrio de Gerona, en su testimo­

nio dado a favor del convento en 7 de mayo de 1816. Dice entre otras cosas: 
«Cuando los religiosos tuvieron la dicha de volver a su convento en junio de 
1814, le encontrarori hecho un montón de ruínas y escombros, que con dificul-
tad en muchos anos, y con inmensos gastos se podrà reparar; mayormente ha-
biendò encontrado yermas las heredades, que tienen a la vista de esta ciudad, 
llamadas Torre del Pla, en el termino de Palau Sacosto, y Mas Bertran, en el 
de Vilablareur, y derribadas sus casas como es publico». Pues este convento y 
e stas heredades estan en el dia reparadas considerablemente. 
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Y por lo que hace a la fàbrica del convento, los religiosos en su reunión no 
pudieron cubrir de pronto sinó el refectori© (cuyas paredes y las de la sacristía 
y capitulo eran las únicas que quedaban) y en donde a la vez guisaban, comian, 
dormian y habitaban. En la hora se ha hecho obra para 38 celdas, de las cuales 
hay 20 enteramente concluídas; y estan en su antiguo estado la cocina, dispen-
sas, granero, noviciado, aulas y capitulo; y cubierto todo el convento, menos la 
cuarta parte de los claustros grandes, por ser obra muy costosa, y tanto menos 
necesaria en el dia, cuanto el nuevo plan de la fàbrica està independiente de 
ellos. Casi toda la parte que mira hacia la ciudad, puede llamarse nueva. Los 
religiosos ven ahora curaplidas sus esperanzas de cuando las bombas y grana-
das destruian su convento, y se consolaban con decir: «jQué importa! Después 
lo haremos nuevo». No llega a 24.000 libras catalanas lo gastado en esta obra; 
y ella es de mucho mas valor, porque ascienden a muchos miles los arbitrios de 
que el P. Prior se ha valido, para economizar el gasto. 

A éste se han anadido mil otros indispensables para dejar las oficinas en 
todo su punto; el cual no 

p.l03 podrà tener en anos la biblioteca que era muy copiosa y escogida. Las pocas 
obras que han aparecido estan truncadas y rara es la que se balla entera, de 
una misma impresión. Una de las pérdidas màs sensibles en esta parte son los 
apreciables manuscritos del docto y virtuoso hijo de este convento el P. Pdo. 
Fr. Benito Llobresols sobre la Biblia según la doctrina de Sto. Tomàs bajo el ti­
tulo: Commentarius litteralis in Scripturam Sacram, juxfa mentem Sancti Tho-
mae et SS. PP. Se han hallado varios manuscritos del sabio Eymerich; entre los 
cuales hay algunos tratados contra Lullistas, y el libro de oitis fratnim ordinis 
praedicatorum. 

El activo celo del P. Prior por reponer la iglesia, sacristía, convento, ofici­
nas y biblioteca, ha sido el mismo con respecto a las heredades, que a costa de 
viajes, desvelos y fatigas, se ven ya muy mejoradas. En vano la calumnia quiso 
enganar su mérito. Tantas tareas han sido apreciadas por su comunidad, y por 
el Rmo. P. Vicario general de la orden, que le ha condecorado con el grado de 
maestro. 

Tampoco han quedado sin recompensa los hijos de esta casa que sirvieron 
en la cruzada. El Consejo de Regència de Espana e Indias confirió en 1810, una 
cruz de honor a todos los individuos que se hallaron en el memorable sitio de 
aquella plaza y contribuyeron a su gloriosa defensa. Vuelto el Rey a Espana 
confirió esta misma gràcia con extensión a los regulares que sirvieron en la cru­
zada; y a màs de esta cruz de honor, tuvo a bien S. M. conceder al hermano Fr. 
Ignacio Barnoya, otro escudo de distinción. 
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